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1 ¡Compañeros! 
s oe ios presos. 

ecesitan oe vuestra 

EL MOMENTO POLITICO 
Enorme espectación alrededor de la denuncia del 

holandés Straus—no suizo como hemos dicho en el 
anterior editorial—. Porque, taLasunto, fundadamen­
te se cree, producirá una nueva crisis ministerial. La 
desaparición de «este Gobierno de cabo de año y 
comienzo de estación», se considera más que proba­
ble, segura. 

El momento político es de dificultad inanifiesta-
mente extraordinaria para los partidos del bloque go­
bernante. La solidaridad entre cedistas y radicales ha 
quedado rota en la sesión de la Cámara, el martes. La 
sinceridad que presidió el banquete de desagravio a 
Lerroux la demostró la acusación por el «affaire* del 
juego. Ese otro negocio del trigo ha enfrentado a 
agrarios y cedistas. Por consecuencia, la descompo­
sición de la mayoría parlamentaria es evidente. 

Quisiérase, asi y todo, mantener el bloque des­
plazando a los radicales del Gobierno. Para estos 
efectos, fué solicitado D. Miguel Maura. Más, el jefe 
de los republicanos conservadores «no está dispues­
to a levantar muertos». 

Ante el panorama político que ofrece el campo 
gubernamental, la disolución de Cortes, a la que tan­
to se temía en las alturas, impónese fulminante. Las 
izquierdas republicadas asistidas y apoyadas por in­
mensa masa popular—el acto de Madrid del domingo 
lo dijo—piden, más aún, exigen elecciones. Que el 
pueblo vuelva a dar orientación en las urnas a la po­
lítica nacional. Elecciones con garantía de pureza para 
la emisión del voto. 

Ya es tarde para la reforma electoral. Y para la 
reforma de la Constitución el momento ha dejado de 
ser propicio. 

Dentro de pocos días, acaso de pocas horas, la 
crisis será declarada de manera oficial. Y será impro­
bable que, a la persona encargada de formar Gobier­
no, le sea dado el decreto de disolución. 

E. BOTANA 

A la juventud marxísta 
de Pontevedra 

Saludamos l lenos de j ú b i l o la 
entrada en la lucha de esta fa­
lange de j ó v e n e s p l e t ó r i c o s de 
fe y e n e r g í a , que v ienen a ocu­
par su puesto al lado de los ve­
teranos luchadores. Muchas es­
peranzas hay puestas en su ac­
t u a c i ó n entusiasta. 7 no nos de­
j a r á n defraudados. 

V e n i d , s i , j ó v e n e s a poner los 
b r í o s , las e n e r g í a s , a s í espiri tua­
les como fís icas y el ardor pro­
pios de vuestros a ñ o s juveni les 
a l servicio de una R e p ú b l i c a So­
c i a l en o r t o , — ¡ s i , en ortol-— N o 
q u e r á i s asistir de pasivos espec­
tadores a la terr ible a g o n í a del 
M u n d o V i e j o , p a r a l í t i c o , cubier­
t o de p e s t i l e n í a s lacras, nunca 
hast iado de crueldades y c r í m e ­
nes, que muere en el alumbra­
mien to del Rojo M u n d o , que ca­
m i n a sereno, radiante, excelso, 
por la v ía de la universal frater­
n idad . 

¡ J ó v e n e s l lenos de fé y con el 
a lma henchida de amor a vues­
t ros hermanos los hombres , una 
tarea os encomendamos! la con­
v e r s i ó n al marxismo de los 
campesinos de esta provinc ia ; 
paraque ellos cooperen con nos­
otros al derrumbre de la socie­
dad capital ista, y no sean m a ñ a ­
na u n estorbo en la construc­
c i ó n del Socia l ismo. N o os i m ­
por te lo difícil de la obra; es el 
t e s ó n una piqueta ter r ib lemente 
demoledora . Esta idea admira­

ble , si alguna vez les o c u r r i ó a 
los yiejos soldados del marxis­
mo de la p rov inc ia , nunca la han 
puesto en p r á c t i c a . Se rec luye­
ron en las ciudades. Comet ie ron 
ese error t remendo. 

Vosot ros , j ó v e n e s , con todo 
ese fervor marxista que se des­
borda de vuestros corazones, 
con esa sed de jus t i c i a que pro­
duce el desasosiego, la rebel­
día en vuestros e s p í r i t u s , con­
vertios en a p ó s t o l a s , en mis io­
neros del credo marxis ta . Dejad 
oir vuestras voces de a l iento y 
de e n s e ñ a n z a entre los campesi­
nos, pobres parias bajo este r é ­
g imen de ignominias . Id a predi ­
car jus t i c i a , democracia verda­
dera, la l iber tad e c o n ó m i c a , que 
es la ú n i c a l iber í a vuestros 
hermanos del campo; que m á s 
a ú n , mucho m á s que el proleta­
r iado de la c iudad , v ienen sin­
t iendo de ellas sed secular. 

7 admit idnos para el lo un con­
sejo, queridos j ó v e n e s : Reflexio­
nad sobre que y como vais ha­
blar a los campesinos. Esto es; 
haced acopio de la semil la que 
p r e t e n d á i s depositar en los sur­
cos de su a lma, y estudiad el 
m é t o d o de laboreo y siembra 
que m á s convenga a su ps icolo­
g í a . N o o lv idé i s que esos nues­
tros hermanos distan mucho de 
tener sus e s p í r i t u s emancipados 
de m u l t i t u d de ancestrales pre­
juicios. Pero no temáis: ^scues-

fuego madrileño 
La « p a t u l e a » que e s t á detentando el Poder—en su es­

tado de p u t r e f a c c i ó n — n o ha podido evitar que sus mias­
mas ataquen gravemente nuestras narices. 

A h o r a resulta que una casa holandesa t e n í a el con t ro l 
del j uego en varios casinos de M a d r i d , concedido por un 
minis t ro que suponemos se r í a rad ica l , aunque no del ac­
tua l Gobie rno . 

Parece que las comisiones no tapaban i o á a s las bocas 
y a lguien que no p a r t i c i p ó del reparto t i ró de la manta y 
d e s t a p ó la basura. ¡ S u s p e n s i ó n del j uego ! Pero la casa 
holandesa exige el cumpl imien to del contrato del « m i n i s ­
t ro r e s p o n s a b l e » o que se le indemnice de d a ñ o s y per­
j u i c i o s . (Nos parece m u y natura l . Claro que al ex-ministro 
—que h a b r á sido uno de los que con mayor encono p i d i ó 
el procesamiento de A z a ñ a — nada le o c u r r i r á y hasta 
puede que vuelva a ocupar una cartera.) 

Esta es una de las razones por q u é temen tanto esas 
gentes que los republicados alcancen el Poder. Por de 
pron to ese ex-ministro (que suponemos radical por la 
« m a r c a » ) s e r í a el que « i n d e m n i z a s e » a esa c o m p a ñ í a de 
lo que ha « t o m a d o » de la misma, y de paso, o c u p a r í a 
una celda entre los presos comunes—naturalmente—, en­
tre los rateros y quincenarios; gentes por cierto mucho m á s 
honorables que la m a y o r í a de el los. 

Los reaccionarios españoles 
van perdiendo la cabeza 
Toda la prensa reaccionaria, y por tanto, toda la prensa 

adicta al Gobierno, con rara unanimidad confiesa, tragando 
saliva, ei éxito de público que tuvo el acto de Izquierda Re­
publicana domingo en Madrid. «La Nación» calcula en 300 
mil los que escucharon a Azañ-„ Para desvirtuar el enorme 
alarde de público, jamás conocido en España, aseguran que 
la mayoría eran socialistas, comunistas, anarquistas, sindica­
listas, etc., es decir obreros. Para esa prensa, esta clase de 
público no cuenta; carece de valor. Nosotros sabemos esto 
hace tiempo. Para la prensa adicta al Gobierno actual, los 
trabajadores no son españoles... ¿Por qué Gil Robles, en uno 
de sus mítines, se quejaba amargamente de la ausencia en 
sus actos, de los obreros? No les entendemos. 

Con ello pretenden restar la extraordinaria importancia 
que alcanzó el gran acto, haciendo ver que había pocos re­
publicanos. ¿Es que los trabajadores son acaso monárquicos? 
Para los trabajadores, Azaña no es precisamente su hombre, 
ni de hecho- lo podrá ser jamás; pero sí pueden, como ocurre 
en estos momentos, coincidir circunstancialmente con él en 
determinados problemas de orde n inmediato. Este es el caso. 
Los trabajadores no son tan utópicos ni imbéciles que se 
presten a hacer el juego a la reacción atacando o volviendo 
la espalda a las izquierdas republicanas. Ellos —los reaccio­
narios— son los que han hecho el milagro de que todos los 
sectores del proletariado hicieran, con todo entusiasmo, acto 
de presencia en un mitin burgués de izquierdas. 

Ciertamente nos admira que a esa «tropa» les choque la 
presencia de partidos de clase en actos republicanos, cuando 
en los actos monárquico-clericales asisten y dan calor a los 
mismos los «republicanos» anticlericales de Lerroux, y a los 
actos «republicanos» que celebra ese viejo desacreditado, 
jamás dejan de asistir las fuerzas monárquicas. De asistir y 
jalearle sin temor al contagio. 

El «jefe» no 
fueron su 

t i ón de un poco de t á c t i c a y pa 
ciencia el penetrar en sus almas 
envenenadas por dogmas re l i ­
giosos, p o l í t i c o s y sociales. M á s 
ellas se a b r i r á n ; la semilla que­
d a r á depositada; g e r m i n a r á . . . , y 
florecerá. 

M . P. 

UN ACTO COMUNISTA 
SE ANUNCA EN VIGO 

Para fecha p r ó x i m a , se anun­
cia en V i g o la c e l e b r a c i ó n de un 
gran acto p ú b l i c o , organizado 
por el Partido Comunis ta , N o se 
conoce t o d a v í a el lugar en que 
ha de celebrarse, pero parece 
que su marco s e r á el campo de 
Barre i ro . 

Bntre otros oradores, se anun­
cia la i n t e r v e n c i ó n de' Francisco 
G a l á n y Dolores Ibar rur i , (Pa­
sionaria). 

ESTAMPAS DE AYER Y HOY 
• I I I I I I I 

ASI ESCRIBIA LERROUX 
«La r e v o l u c i ó n social , mejor 

d icho , las reformas sociales, 
no son n i pueden ser otra cosa 
que la consecuencia l ó g i c a de 
la r e v o l u c i ó n po l í t i ca . Unas 
y otras se complementan , y 
cuanto se haga en este senti­
do de las aspiraciones obreras 
sin transformar antes el medio 
a m b i e n t e p o i í t i c o en que a q u é ­
llas han de realizarse resulta­
ría absurdo, y lo absurdo no 
puede prevalecer. 

¿Se c o n v e n c e r á n los obre­
ros socialistas de que deben 
ser partidarios del procedi­
miento r e v o l u c i o n a r i o ? » ( D e 
«El P r o g r e s o » , Barcelona). 

'¿Sigue estando conforme con 
esto*, postulados e l n ó demago­
g o j e t e radicaR 

P o r q u é , \ vamos\r una cosa es 
predicar y /a otra.., 

A c c i ó n Popular, el par t ido del director de «El D e b a t e » , que 
reconoce como infal ible je fe , je fe , je fe , al s e ñ o r G i l Robles, h^ 
tenido un Congreso y por poco hay una e x c i s i ó n . N o sobrevino 
— ¡ q u e iba sobrevenir e x c i s i ó n donde hay un jefe infal ible!—pero 
hubo ja leo gordo. 

Pues, s e ñ o r , ahora nos enteramos, al cabo de los cua t io a ñ o s 
de vida y de uno en el Poder, de que el par t ido de G i l Robles te­
nía un programa obrerista, é s decir socia l , en favor del obrero; 
pero como por lo visto h a b í a cosas de m á s urgencia que tratar, 
fueron dejando el asunto obrerista para mejor o c a s i ó n , y ahora 
llega la a g o n í a del part ido sin haber tocado para nada el tema 
obrero. 

E l partido de A c c i ó n Popular quis ieron calcar lo en el fascismo 
a l e m á n , o i t a l i ano o en el a u s t r í a c o . Todos v ienen a ser lo mismo. 
Esos partidos nacieron todos de una mi s t i f i c ac ión del social ismo: 
nacional-socialista; cr is t iano-social ; socialista-cr stiano etc., to ­
dos t e n í a n un contenido prole tar io . Todos aspiraban a un Estado 
total i tar io en f a v o r — ¿ c o m o n ó ? — d e l obrero; no h a b í a m á s dife­
rencia de que hay un jefe absoluto, inv io lab le e infa l ib le . Ese pe­
q u e ñ o detalle. Las masas sugestionadas por tanta promesa, p i ­

an. E l jefe se abroga todos los resortes del Poder y . . . d e s p u é s , 
se hace, naturalmente , lo que manda el j e fe , y é s t e hace lo que 
aconsejan los intereses patriotas; que casi siempre son consubs­
tanciales con los de la alta b u r g u e s í a y la Iglesia. ¿ Q u e a l g ú n i n ­
cauto protesta y se l lama a e n g a ñ o ? Pues es un mal patr iota; y 
desde el aceite de r ic ino hasta*el hacha bru ta l , hay una r i q u í s i m a 
g-ama de instrumentos de p e r s u a s i ó n para que exista la necesaria 
unanimidad . ¿Está clare? 

Pues b ien , parece que la g é n e s i s de A c c i ó n Popular era esa; 
pero empezaron por el final en vez de empezar por el p r inc ip io . Si 
a Gi l Robles se le ocurre darle a su par t ido (ni en broma) un ape­
l l ido socialista, las beatas no lo vo tan . Si aunque fuera de men-
t i r i j i l l a ' f hace como que defiende los intereses obreros, antes de 
ocho d ías un par de asesinos bien pagados hubieran acabado con 
su pobre vida de s a c r i s t á n elocuente; ú n i c a ac t iv idad que nuestra 
cerr i l y zafia b u r g u e s í a permite a sus ins t rumentos . 

«El dinero se s a c a r á de donde lo h a y a » dijo un d ía G i l Robles 
copiando a Hí t l e r y Musso l in i en sus primeros pasos fascistas. 

— ¿ P e r o ; eso es en serio?, preguntaron alarmados sus cor re l i ­
gionarios . 

— N ó , eso es una broma, le contestaron. 
Pues es una broma pesada que no toleramos. . . R e l i g i ó n , m u ­

cha r e l i g i ó n es lo ú n i c o que permi t imos , y lo d e m á s . . . n i en b ro­
ma. Es de mal gusto. 

A l g ú n t iempo m á s tarde dá un mi t in y ante el selecto audi to­
r io de gentes elegantes y s e ñ o r a s bien ol ientes , el pobre se l a ­
menta: «fa l tan o b r e r o s » ¿ d ó n d e e s t á n los obreros? El los , los caba­
l leros, le mi ran admirados. ¡Los obreros. . .! ; los obreros no t ienen 
m á s mis ión que obedecer, para eso te dimos el Poder, para que 
los metas en c in tura . Y las s e ñ o r a s d icen: ¿ a l t e r n a r a q u í con gen­
tes bajas?; jpuaf! jque asco! 

A G i l Robles no lo e n t e n d í a n ; no p o d í a n entenderlo. Es dema­
siado roma nuestra b u r g u e s í a para e l lo . 

He i n t e n t ó « m a c h a c a r » a los obreros p rovocando una revo lu ­
c ión para imponer el m á s espantoso terror que conoc i e ion los si­
glos. Inú t i l . Fracaso comple to . Solo contaba con la fuerza p ú ­
bl ica , y eso no es bastante. Le falta masa. Le fal tan obreros y a 
estos no se les conquista r e b a j á n d o l e los jo rna les . Estos d e b i ó 
haberlos conquistado (a los inconscientes , c laro) , r e s p e t á n d o l e s 
por lo menos sus conquistas e c o n ó m i c a s y hasta a u m e n t á n d o l a s 
como hic ieron los fascistas hasta que los t uv i e ron b i en esclavi­
zados. 

Ahora es tarde. A h o r a se dan cuenta de que la fuerza de re­
p r e s i ó n i m p o n d r á el terror en un momento dado; pero debi l i ta a 
quien la uti l iza como ú n i c a a c t u a c i ó n p o l í t i c a . 

7 la tragedia de la Ceda es que vá a seguir la suerte del par t i ­
do radical , que una vez alejada del Poder no q u e d a r á nada ¡ n a d a ! 
n i un mal recuerdo. Y eso, ¡ q u e l á s t i m a ! , nosotros lo sent imos. 
¡ N o s son tan « s i m p á t i c o s » ! . . . 
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Canto a / / i 

Cesad, Pueblos, i n ú t i l e s que­
rellas, agrupad vuestras armas, 
fundidlas, presto, en el c r i só l 
augusto de la Humanidad y cons­
t ru id con ellas las armas gene­
rosas y nobles del m a ñ a n a : ar­
mas para el Trabajo, armas para 
la Ciencia , armas con alma que 
lejos de matar sean beneficio y 
len i t ivo para la especie humana. 

E n ciudades, en pueblos, en 
aldeas, allí en donde hay hom­
bres de conciencia sana y cora­
z ó n honrado y madres o futuras 
madres abnegadas, se oyen ya 
sus apremiantes ruegos, sus so­
llozantes s ú p l i c a s para que no 
vuelva a empezar otra vez la te­
rr ib le matanza de semejantes 
nuestros. 

Todo cuanto en la t ierra hay 
de noble y be l lo , hasta las flo­
res de campos y ja rd ines , con 
sus corolas abiertas al sol y lá­
grimas de r o c i ó en sus p é t a l o s 
temblorosos de e m o c i ó n , prego­
nando e s t á n , por los á m b i t o s del 
mundo , su santo horror a la i n ­
sensata guerra. 

7 el mi lagro se h a r á ; qu izá 
muy p ron to . Acaso una noche 
tenebrosa y fria, poco antes de 
los pr imeros resplandores de la 
a u r o r a , aparezca la palabra 
«Paz» en la subl imidad m a y e s t á -
t ica del c ie lo , escrita con letras 
de rutih.ntes estrellas y luceros. 
¡«Paz»! . . . m á g i c a , sagrada pala­
bra que, aunque desaparezca del 
firmamento con las primeras l u ­
minarias del alba, q u e d a r á gra­
bada en la mente de toda la 
Human idad , con c a r á c t e r e s i n ­
delebles e imborrables y desde 
aquel momento , se a c a b a r á n 
para siempre las luchas f ra t r ic i ­
das, no h a b r á m á s guerras y la 
verdadera f ra tPrnidad entre los 
pueb losy entre los hombres s e r á 
un hecho indiscut ib le y de f in i t i ­
vo . 

Pero si no ocurriese a s í ; si 
este m i presagio r o m á n t i c o y 
generoso fuera, al fin, solo u n 
s u e ñ o de poeta o hi jo de la fan­
t a s í a deslumbrante de una men­
te calentur ienta . ¡ A h ! entonces, 
entonces. . . 

¡ P u e b l o s a g r e s o r e s , yo os m a l ­
d igo! 

JOSÉ JIMÉNEZ DE LA SERNA. 
Avila, Octubre de 1935, 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

E D I T O R I A L E I S 
{TRISTE SINO EL DE 
ALGUNOS PUEBLOS! 

Hay pueblos desdichados so­
bre los cuales parece que pesa 
una m a l d i c i ó n . 

Los pueblos cuyos Estados 
desencadenaron la t r e m e n d a 
matanza de 1Q14, se aprestan a 
apoyar la que intenta reprodu­
cir el d é s p o t a i ta l iano en 1935, 
si se le deja. N o es eso lo peor. 
Parece que dichos Estados t ie­
nen el tr iste p r iv i l eg io de serles 
grato el atropello del déb i l por 
el fuerte. Entonces , fué Aus t r ia 
la que se h a b í a propuesto aplas­
tar a la déb i l Serbia. A l e m a n i a 

' a p o y ó tan in icuo a t ropel lo con 
su poderoso e j é r c i t o . 

H o y es I ta l ia la que invade un 
p a í s d é b i l . . . porque sí ; porque le 
d á la real gana, y todas las na­
ciones asociadas en Ginebra 
Condenan la conducta de I tal ia 
y se proponen aplicar sancio­
nes; todas menos Aust r ia y I l u n -
g r í a , las del a ñ o 1914; y A l e m a ­
nia , separada de la Sociedad de 
Naciones , e s t á al p a ñ o dispues­
ta como en el a ñ o 14 a apoyar 
al pa í s agresor si las c i rcunstan­
cias le son propicias . 

De un lado , todo el mundo 
dispuesto a que el in icuo atrope­
l lo no se consuma. De o t ro . Aus ­
t r i a , H u n g r í a y A l e m a n i a , i n c l i ­
nadas a desencadenar otra gran 
matanza sin o t ro ideal que el de 

El Magisterio y la República 

que el déb i l se someta al impe­
rio y despotismo del fuerte. 

Como entonces, a l e g a r á n que 
Inglaterra y Franc ia , defienden 
con Ab i s in i a otros intereses me­
nos r o m á n t i c o s ; como en el 14 
con Serbia. Es posible que en 
parte tengan algo de r a z ó n , pero 
se d á el caso, de que los posi­
bles intereses franceses e ingle­
ses van de acuerdo con la noble 
defensa del d é b i l . 

Esta es la desdichada posi­
c i ó n de los ex-imperios centra­
les; que sus intereses b é l i c o s 
co inc iden siempre con a l g ú n 
odioso a t ropel lo . 

Inglaterra no es fuerte por su 
formidable escuadra, n i Francia 
por su poderoso e j é r c i t o ; son 
fuertes porque cu idan de la par­
te mora l ; de la p s i c o l ó g i c a . Le 
conceden un gran valor al apo­
yo mora l , al sent imental , que 
los ex-imperios centrales des­
precian o l í m p i c a m e n t e , supedi­
t á n d o l o todo a l a fuerza bruta . 
Por eso perdieron en el 14, por 
eso p e r d e r á n el 35, y por eso 
siempre nos m e r e c e r á n mayor 
c o n s i d e r a c i ó n aquellos pueblos 
que sabexi concederle la debida 
importancia a estos valores hu­
manos. 

¡Tr i s te sino el de Aus t r i a , 
H u n g r í a y A leman ia ; siempre, 
como la Iglesia de Cristo al lado 
del d é s p o t a , del fuerte, y en 
contra del humi lde , del d é b i l ! 

E n nuestro a r t í c u l o anterior 
nos r e f e r í a m o s a la s i t u a c i ó n en 
que ha quedado la j u v e n t u d pro­
letaria en lo que a la e n s e ñ a n z a 
se refiere, a ú n a pesar de que en 
nuestra C o n s t i t u c i ó n se estable­
ce que p a s a r á n a los grados su­
periores, ú n i c a m e n t e , los q u « 
descubran en los precedentes 
apt i tud y v o c a c i ó n : la e n s e ñ a n ­
z a — c u m p l i é n d o s e la Cons t i tu­
c i ó n — d e b í a ser gratui ta y o b l i ­
gator ia . « G r a t u i t a para todos y 
obl iga tor ia para cada uno. Gra­
tu i ta porque es un derecho, ob l i ­
gatoria porque es un d e b e r » . 

Este era el p a r a í s o que nos 
p r o m e t i ó la b u r g u e s í a al ins tau­
rarse la R e p ú b l i c a , a la par que 
a los Maestros se les d e c í a , m á s 
o menos: «Ya h a b é i s sido parias 
bastante t i empo , eá* necesario 
elevar vuestra d i g n i d a d » . . . Y he 
a q u í , como los primeros gober­
nantes de la R e p ú b l i c a embria­
gados de un legal ismo r o m á n t i ­
co dejaron este problema tras­
cendental en p i é , para que aho­
ra, la euforia radical controlada 

. p o r l a Ceda, se encargue de hun­
di r lo poco que quedaba de 
aquella pauta i n i c i a l ; l l e g á n d o s e 
inc luso a hablar de « i n t e r v e n ­
c i ó n gubernativa en las Escue­
las. ¡ E r a n pocos los ve á m e n e s 
que h a b í a sufrido nuestra clase! 

La R e p ú b l i c a no ha cumpl ido 
sus compromisos con los maes­
tros—obreros de la cul tura—; 
hemos quedado postergados, y 
l o seguiremos en cuanto lo es­
t é n nuestros hermanos de clase. 
Nuestrasreivindicaciones s iguen 
la misma t rayector ia que las de 
la clase trab; dora. 

¡ Q u é somo^ oino unos simples 
asalariados, en su mayor parte 
con 47 durosl ¿25 mil lones para 
la e n s e ñ a n z a ? j lmpos ib le l ¡ 5 0 m i ­
l lones para el minis ter io de don 
Gil í Como esos. 

L l a m o la a t e n c i ó n sobre este 
punto capi ta l , porque desde la 
t r ibuna p ú b l i c a se nos dice otra 
vez: « S e c u m p l i r á inexorable­
mente la vo lun tad del p u e b l o » . 
Eso es lo que queremos. A h o r a 
J?ien; no podemos dejarnos su­

gestionar por promesas q u é lue­
go no han de tener una real idad 
inmediata . Nosotros deseamos 
que se restaure la R e p ú b l i c a del 
14 de A b r i l , pero para afianzar 
m á s nuestra p o s i c i ó n revoluc io­
naria. Con la R e p ú b l i c a empeza­
r o n nuestras re ivindicaciones, 
a s í como los del proletariado en 
general; cesaron a q u é l l a s — p o r 
causas de todos harto conoc i ­
das—, y las c á r c e l e s e s t á n l l e ­
nas de trabajadores, en la calle 
se pide pan y trabajo, y nues­
tros actuales gobernantes, se 
ocupan de « r e c o n s t r u i r la eco­
n o m í a n a c i o n a l » . 

Es necesario, pues, que como 
explotados nos unamos a nues­
tros hermanos trabajadores. E n 
nuestra p r o f e s i ó n hay una s indi ­
cal afecta a la U . G. T. « T r a b a ­
jadores de la E n s e ñ a n z a » . Los 
maestros que se sientan con es­
pí r i tu de sacrificio, los maes 
tros con verdadera conciencia 
de clase, t ienen un solo cami­
no: pasar a fortalecer las filas de 
esa A s o c i a c i ó n , para jun tos con 
los d e m á s obreros, luchar en pro 
de la jus t ic ia social y mejora­
miento e c o n ó m i c o y mora l de 
nuestra clase. 

SEGUNDO ABAL. 
De la A. S. de Villagarcía. 

-Ideal Cinema-
Maücma Domingo 

A LAS 3 1(2 
GRANDIOSA FUNCION POPULAR 

P r o y e c t á n d o s e la formidable 
p r o d u c c ' ó n de grandes aventu-

ras del Oeste 

Cara al peligro 
Por T I M M C C O Y . 

ALAS 5 ^ 2 , 7 112 7 1 0 112 
L a grandiosa s u p e r p r o d u c c i ó n 

H A B L A D A E N E S P A Ñ O L 

HONDURAS DE INFIERNO 
Por R O B B R T M O N T G O M E R y 

y M A D G E E V A N S . 

Triste agonía de un Partido 
E l par t ido radical , en su a g o n í a , presenta en su c u t r p o 

la repugnante gusanera de todos los cuerpos que l levan 
mucho t iempo en plena d e s c o m p o s i c i ó n . N a c i ó con u n 
jefe tarado desde hace muchos a ñ o s , cerca de t re in ta , con 
el escandaloso negocio de la cal y el cemento b a r c e l o n é s . 
Su hambre de Poder, para acallar e s t ó m a g o s hambrientos 
que s ó l o buscaban calmar bastardos apeti tos, les l l evó a 
t ra ic ionar v i l lanamente la R e p ú b l i c a , que ellos no traje­
r o n , pero que siempre se va l ie ron de ese nombre para ha­
cer negocios en la o p o s i c i ó n , en t iempos de la monar­
q u í a , cotizando su a c t u a c i ó n . 

¿ Q u é les importaba a ellos la R e p ú b l i c a ? Los negocios 
turbios lo era todo . Comer, tragar, devorar, era su ú n i c o 
norte . La l impieza acrisolada con que e m p e z ó a actuar el 
r é g i m e n del 14 de A b r i l les h a c í a d a ñ o . Ya ^esde sus co­
mienzos, E m i l i a n o , Guerra del R í o , el de la « n o c h e t r i s t e» 
y otros m á s , eran los paladines de eso que d i r ig ía el de la 
cal y el cemento. D e s p u é s v ino lo del arroz y maiz de V a ­
lencia . Todo su his tor ia l es eso. Es la vieja E s p a ñ a de los 
ladronic ios de Cuba y F i l ip inas ; de A f r i c a , de los chan­
chul los de todo g é n e r o . 

L a r e a c c i ó n m o n á r q u i c a les u t i l izó para reventar la Re­
p ú b l i c a y se prestaron a ello con una leal tad que j a m á s t u ­
v i e ron en todo su largo h is tor ia l de t ra iciones. Los m o n á r -

• quicos les aseguraron el l ibre disfrute de los negocios a 
cambio de entregarles la R e p ú b l i c a . 

A h o r a tocan a su fin sus « m e r i t o r i o s » servicios a los mo­
n á r q u i c o s . 7a no los precisan. Ya no les s i rven. E l espec­
t á c u l o de la s e s i ó n de Cortes del d ía 22 fué de lo m á s des­
dichado. S a b í a m o s que ese par t ido c a e r í a envuel to en cie­
no , m á s nunca c r e í m o s que fuese en forma tan bochorno­
sa. N o son las izquierdas quienes descubren sus lacras, 
son los propios m o n á r q u i c o s , los de Al fonso XII I con Cos-
cul lue la a la cabeza los que descubren s u s ' p o r q u e r í a s des-
a f i á n d o l e s a que manifiesten si en m i l a ñ o s de m o n a r q u í a 
pueden hal lar tanta inmora l idad y basura como ellos en 
dos a ñ o s . 

\Y si solo fuera e s o í Sus ansias de tragar le cegaron su 
conciencia hasta el extremo de prestarse a la hor r ib le san­
gr ía de Asturias y a perseguir a los republ icanos con una 
ferocidad que no conocieron en los peores t iempos man 
n á r q u i c o s . 

¡ A h o r a se encuentran solos! Ya los republ icanos no 
pueden tapar sus lacras como en la « n o c h e t r i s te» de Gue­
rra d e l R í o . S o n t r a i d o r é s a la R e p ú b l i c a y los amos a quienes 
s i rv ie ron les dan su merecido; les dan el premio que mere­
cen los vi les , y los republicanos solo pueden contemplar­
los con pena, con la pena que inspira a los e s p í r i t u s fuer-
tes y nobles el del incuente que ha c a í d o en la m á s baja de 
las degradaciones. ¡Les defiende P é r e z M a d r i g a l ! Es el 
I n r i m á s sangriento que p o d í a n colocar le . 

El los—los r ad ica les—/miran a todos lados y solo ven 
miradas de desprecio; en su impotencia solo saben insu l ­
tar a las izquierdas, a los por ellos perseguidos y que t ra i ­
c ionaron siempre. 

N i el gesto gal lardo de d imi t i r t uv ie ron . Esperan, para 
calmar su ind ign idad , a que los barran a escobazos. 

¡Ya va siendo hora de que el p a í s se l imp ie de esa 
basural 

7 queremos confiar que s e r á ahora. 

FÜTROL JUVENIL PROLETARIO 

"Reflexiones del 
instante" 

He ten ido o c a s i ó n de compro­
bar que los padres de muchos 
n i ñ o s quieren d i r ig i r los por el 
mismo sendero que ellos em­
prendieron . Esto, en cuanto a la 
i n t e n c i ó n que les anima t iene su 
j u s t i f i c a c i ó n f á c i l m e n t e explica­
ble: N o creo, n i existe padre, 
que no se preocupe porque su 
hi jo l legue a « u n algo m á s » que 
no le c o r r e s p o n d i ó disfrutar a é l , 
qu izá por causas independientes 
de nuestra d i v a g a c i ó n de hoy y 
que ot ro d ía examinaremos. 

E n cuanto al sentido p e d a g ó ­
gico de la i m p o s i c i ó n paterna, 
todo aquel que se preocupa por 
la e n s e ñ a n z a sabe ya que, en la 
m a y o r í a de los casos, es perju­
d i c i a l , o al menos poco favora­
b le . A l n i ñ o ha de d e j á r s e l e en 
completa l iber tad de e l e c c i ó n . 

P r e g u n t a r é i s p o r q u é sigo dis­
curr iendo sobre algo que « n o 
t iene nada que ver c o n la po l í t i ­
c a » . C la ro . Nuestro semanario 
no t iene ampl i tud suficiente para 
que podamos extendernos en ta­
les consideraciones. Mas , si fue­
ra posible , lo h a r í a m o s exami­
nando objet ivamente todos los 
« ó r d e n e s de la v i d a » , a f in de 
demostrar que t ienen su solu­
c i ó n a t e n i é n d o n o s al punto de 

vis tamarxis ta . Descubramos que 
surge este discurr i r m i ó , como 
consecuencia de haber observa­
do que unos cuantos—ya nume­
r o s o s — n i ñ o s de 13 a 14 a ñ o s , 
se han agrupado, y , por su pro­
pio esfuerzo y vo lun tad , l lega­
ron a const i tu i r un equipo futbo­
l í s t ico al cual denominan « S a l u d 
y C u l t u r a » ; dos palabras que en­
cierran todo el significado de 
una nueva v ida . 

E n estos n i ñ o s — q u e nosotros 
no l lamamos—, comienza ya a 
nacer la r e b e l d í a que indica un 
ansia de e m a n c i p a c i ó n . Necesi­
tan , pues, de nuestro apoyo en­
tusiasta. Ya han recurr ido a él 
por medio de una s u s c r i p c i ó n . 

Yo os animo camaradas, a que 
c o n t r i b u y á i s para la a d q u i s i c i ó n 
de unas camisetas de fú tbol , « ro ­
jas m u y ro j a s» como me d e c í a 
uno de el los. A los d e m á s ca­
maradas que o r g a n i z á i s j u v e n t u ­
des constantemente, una indica­
c i ó n : « N o olvidaros de los n i ­
ñ o s , el los son los que moldea­
r á n el p o r v e n i r » . 

HARSCHA. 

Pontevedra, Oc tubre . 

ACLARANDO ACTITUDES 

Trabajador: 

Lee y propaga 

L A H O R A 

E n el pr imer n ú m e r o de 
« A l i a n z a » , ó r g a n o quincenal , de 
los Obreros Portuarios y de la 
Sociedad de Obreras Conserve­
ras L A U N I O N de V i g o , organi­
zaciones ambas inspiradas por 
los camaradas de la C. G . T. U . 
a p a r e c i ó un a r t í c u l o firmado por 
el camarada Herrera , secretario 
de la sociedad antes ci tada, en 
el cual propugna una vez m á s 
por la fus ión de las dos organi ­
zaciones de los obreros y obre­
ras conserveras de nuestra c iu ­
dad. 

Los t é r m i n o s en que e s t á con­
cebido el a r t í c u l o de referencia, 
nos agradan sobre manera, por­
que ello demuestra, que para 
enjuiciar a las personas o a los 
organismos que ellas represen­
tan , no hace falta emplear la i n ­
sidia, n i la ca lumnia , y mucho 
menos para hacer propuestas 
que vayan en beneficio de la 
clase que decimos defender. 

Este trabajo que comentamos, 
es la r ec t i f i c ac ión de los procedi ­
mientos empleados hasta hace 
muy poco t i empo , por los direc­
t ivos de L A U N I O N . 

N o hemos de ser nosotros los 
que ahora desviemos los t é r m i ­
nos cordiales con que se nos re­
quiere, n i hemos de ahondar las 
discrepancias entre los trabaja­
dores, porque esa ha sido siem­
pre nuestra norma de conducta; 
pero hemos de aprovechar la 

ortunidad que se nos presen­
ta, para enjuiciar cordialmente 
t a m b i é n , la p o s i c i ó n falsa (a 
nuestro j u i c i o ) de los direct ivos 
de L A U N I O N , en el asunto con­
creto que se nos plantea en 
« A l i a n z a » , y que se refiere a 
que las dos sociedades de con­
serveras de V i g o l leguen cuanto 
antes a la un i f i c ac ión de la lucha 
contra los patronos, mientras no 
sea un hecho la fus ión de las 
mismas, y fijar de paso cual ha 
sido nuestra p o s i c i ó n en tan i m ­
portante c u e s t i ó n . 

R e c o r d a r á el camarada Herre­
ra, que en el pasado mes. de 
M a y o , y en o c a s i ó n de contes­
tar al requer imiento de fusionar 
las dos organizaciones de los 
trabajadores de las f áb r i ca s de 
conservas, que a la I N V E N C I ­
B L E le hacia L A U N I O N , se 
manifestaba por la pr imera , que, 
« m i e n t r a s no se celebrase la 
asamblea del gremio para que 
decidiese sobre ta l propuesta, la 
j u n t a direct iva de la I N V E N C I ­
B L E , no p o d í a pronunciarse en 
pro o en contra de la misma 
porque e n t e n d í a que ta l resolu­
c i ó n d e b í a ser tomada por la 
asamblea del gremio, ya que as í 
lo disponen las normas demo­
c r á t i c a s porque se r igen nues­
tras organizaciones; pero s í , se 
pronunciaba por una a c c i ó n c o n -
j u n t a , para realizar una intensa 
c a m p a ñ a en las f áb r i ca s en fa­
vor de las c o m p a ñ e r a s y compa­
ñ e r o s seleccionados, y por el 
respeto dentro de los talleres, a 
las bases de trabajo que r e g í a n 
antes del mov imien to de Oc­
t u b r e » . 

R e c o r d a r á el camarada Herre­
ra, que, en o c a s i ó n de celebrar 
una entrevista los direct ivos de 
L A I N V E N C I B L E y de L A 
U N I O N , ta l propuesta fué nue­
vamente presentada por los p r i ­
meros, sin que por el camarada 
Herrera y sus c o m p a ñ e r o s fuese 
aceptada o rechazada, como as í 
mismo m á s tarde y en distintas 
ocasiones fuese reiterada por el 
que esto escribe al camarada 
Herrera, obteniendo siempre el 
si lencio por respuesta. 

Se ha hablado de responsabi­
lidades, por no realizar la fu­
s i ó n , y es necesario medi ta rb ien 
cuando se apela a é s t e t é r m i n o , 
no o lv idar aquellas en que pu­
d i é r a m o s haber incur r ido . 

¿Exis te responsabil idad en no 
aceptar los direct ivos de L A 
U N I O N hace seis meses, lo que 
ahora proponen? A nuestro j u i ­
c io s í . 

Si en aquella é p o c a en que 
por la I N V E N C I B L E se h a c í a 
é s t a propuesta h u b i e r a sido 
aceptada, no t e n d r í a que lamen­
tarse ahora el camarada Herre­
ra, de la falta de cumpl imien to 
de los contratos de trabajo en 
las f á b r i c a s , n i de los abusos de 
patronos y encargados, como 
as í mismo, de cuanto significa 
a t ropel lo y v e j a c i ó n para el pro­
letariado de las f áb r i cas de con­
servas, matando en dichos ca­
maradas e l entusiasmo por la or­
g a n i z a c i ó n . 

Pero a ú n existe una mayor 
responsabi l idad, y é s t a es, la de 
que no sea hoy una real idad la 
fus ión porque se propugna; nos 
expl icaremos. 

De haber sido aceptada la pro­
puesta de la I N V E N C I B L E , he­
cha como ya queda d icho en el 
mes de M a y o , se h a b r í a demos­
trado a estas horas, p r á c t i c a m e n ­
te, que la d iv i s ión no t e n í a ra­
z ó n de ser, por las mejoras a l ­
canzadas al conjuro de la sola 
in te l igencia entre las dos orga­
nizaciones. 

N o se quiso esto, se pref i r ió 
el insul to y la calumnia para 
querer demostrar que la posi­
c i ó n de la I N V E N C I B L E era 
equivocada, y solo f avo rec í a a 
los patronos, recusando aquello 
que se p r e t e n d í a . ¿Es o n ó , un 
caso de responsabilidad? 

C o n g r a t u l é m o n o s de que por 
parte de L A U N I O N se haya 
cambiado de t á c t i c a , ya que por 
parte de la I N V E N C I B L E , no ha 
de haber o b s t á c u l o s que malo­
gren este p r ó p o s i t o . 

Demostremos a los trabajddo-
res que cuanto se dice p ú b l i c a ­
mente , en su defensa se sostie­
ne y se realiza. 

Bien e s t á que cada organiza­
c i ó n procure conservar la es­
t ructura que se d ió asimismo, 
pero p r o c ú r e s e aunar volunta­
des supr imiendo aquello q u e 
pueda d iv id i r las . 

Vayamos a la lucha unificada 
de las dos organizaciones, por 
medio de la cual han de des­
aparecer resabios y recelos jus ­
tificados en parte por lo ocurr i ­
do; y ya l l e g a r á el momento en 
que pueda hablarse de la fus ión 
sin temor a lguno: para ello es 
necesario andar el pr imer paso, 
y el pr imer paso ha de ser é s t e 
en que ya todos estamos de 
acuerdo. 

IGNACIO SEOANE. 
V i g o , Octubre de 1935 . 

P R I N C I P A L 
Hoy S á b a d o 

E l interesante film del Oeste, 

AMOR EN RUTA 
Por R A N D O L P H S C O T T 

y 

CAMPEON DE PEGA 
C h i s t o s í s i m a c ó m i c a por 

P A M P L I N A S 

M a ñ a n a Domingo 
La p r o d u c c i ó n netamente espa­
ñ o l a , de argumento sent imental 

y chispeante d i á l o g o , 

E L NIÑO DE LAS MONJAS 
Interpretada por 

« E L E S T U D I A N T E » y R A Q U E L 
R O D R I G O . 

De C a n g a s 
Á C I D O N Í T R I C O 

Llamada por el Sr. Goberna­
dor c i v i l , fué una c o m i s i ó n del 
Sindicato del Ramo de Edif ica­
c i ó n , el viernes ú l t i m o , a Ponte­
vedra. Como el Sr. Davi la no 
a c u d i ó a la entrevista, hubo que 
suspender é s t a ; promet iendo el 
s e ñ o r Gobernador a los comisio­
nados obreros que c i t a r í a a d i ­
cho s e ñ o r para la misma tarde 
en el A y u n t a m i e n t o de V i g o y 
que a r r e g l a r í a el asunto objeto 
de la entrevista. 

Se trata de que el Sr. Davi la 
es el contratista de las obras del 
For te , y que é s t e trajo a traba­
ja r a varios portugueses y espa­
ñ o l e s , todos ellos esquiroles. 

Con seguridad que el Sindica­
to t e n d r á , contra su vo lun tad , 
que ir a una huelga; porque la 
pr imera autor idad c i v i l nada l o ­
g r a r á del Sr. Davi la . ¡Si le cono-
cerenuos! 

E n el p r ó x i m o n ú m e r o habla­
remos de este asunto con m á s 
certeza. 

EL DE SIEMPRE, 

Biblioteca Pública de Pontevedra



La 
SEMANARIO SOCIALISTA 

I V 7 U L T I M O 

Hemos r azón >'io e-\ nuestros 
a r t í c u l o s nnter i s i . ó m o ¡a igle­
sia por aii'erei t s medios l l e g ó a 
ser d u e ñ o y s e ñ o r a del campo, 
imp in iondu—y a q u í si que en­
caja el d icho popular—su santa 
vo lun tad . 

A h o r a b ien ; las grandes con­
mociones p o l í t i c a s acaecidas en 
Europa y par t icularmente en 
Franc ia , a pesar del muro que 
en E s p a ñ a o p o n í a la iglesia, é s t a 
no pudo evitar como ella quisie­
ra que las ideas llamadas l ibera­
les fueran haciendo p r o s é l i t o s y 
se c o n c a t e n a r á n poco a poco 
las aguas del caudaloso r ío de la 
l iber tad y de la e m a n c i p a c i ó n . 

Es por esto por lo que, a pe­
sar de su p o s i c i ó n de predomi­
n io , en el a ñ o de 1840 y debido 
a la propaganda de algunos ab­
negados, entre los que se cuen­
tan Sixto C á m a r a , Avec i l l a y 
J o a q u í n Abreu—diputado é s t e 
en las Cortes de 1823 y uno de 
los que vo ta ron la d e s t i t u c i ó n 
de Fernando VII—empezara a 
arraigar la idea socialista y la 
necesidad de organizarse colec­
t ivamente c o n s t i t u y é n d o s e en 
Barcelona la pr imera sociedad 
de resistencia que l l e g ó a reunir 
m á s de 2 . 0 0 0 asociados. 

Treinta a ñ o s m á s tarde, el 2 
de M a y o de 187Q se c o n s t i t u í a 
el Partido Socialista Obrero Es­
p a ñ o l , que dec araba como as­
p i r a c i ó n «La t r o n s f o r m a c i ó n de 
la propiedad ind iv idua l o corpo­
rat iva de los instrumentos de 
trabajo en propiedad colect iva , 
social o c o m ú n » , c o n c r e t á n d o l a 
« e n orden a los trabajadores de 
la t ierra , en la d e s a p a r i c i ó n de 
esta forma del a s a l a r i a d o » y 
considerando para el logro de 
d icho fin entre la a d o p c i ó n de 
varias disposiciones, la de esta­
blecer « L e y e s que favorezcan la 
f o r m a c i ó n de Sociedades A g r í ­
colas cuyo fin sea, ya la compra 
de semillas, abonos, aperos, 
m á q u i n a s , etc., ya la venta de 
productos , ya el c r é d i t o » , como 
igualmente que se ins t i tuyan 
« p o r el Estado Cajas rurales de 
C r é d i t o » . 

E n 1888 se c o n s t i t u í a la U n i ó n 
General de Trabajadores, y en 
uno y en otra , la iglesia ve í a un 
pel igro para su to ta l domina­
c i ó n . A ñ o s m á s tarde, en 1 9 0 6 , 
las sociedades obreras de Barce­
lona e s t a b l e c í a n la Solidaridad 
Obrera , que cuatro a ñ o s m á s 
tarde h a b í a de transformarse en 
C o n f e d e r a c i ó n Nac iona l del Tra­
bajo; quedando, a part ir de este 
momen to , las fuerzas obreras 
encuadradas en dos potentes 
sindicales que, con el Partido 
Social is ta , v e n í a a ser el enemi­
go c o m ú n de quien empezaba a 
temer que h a b í a de arrebaterle 
su poder, d á n d o s e a estudiar en­
tonces la manera de ut i l izar las 
mismas armas que empleaban 
los trabajadores para defender­
se, pero con la diferencia de que 
el la h a b í a de util izarlas para se­
gu i r esclavizando al pueblo. 

Coincid iendo con los primeros 
a ñ o s del presente s iglo , en to­
dos los pueblos de E s p a ñ a da 
comienzo por obispos y curas 
una c a m p a ñ a desenfrenada de 
propaganda social en la que se 
ofrece a la clase trabajadora 
j u n t o con la s a l v a c i ó n eterna 
del a lma, los mayores beneficios 
que un trabejedor pueda obte­
ner a c o n d i c i ó n de ser bueno a 
los ojos de Dios y no rebelarse 
nunca contra los amos. 

Se crean sindicatos c a t ó l i c o s , 
—amari l los , borregatos. como 
se les l lamaba—, Cooperativas 
de consumo regentadas por los 
sacristanes que no consiguen 
tener alguna eficacia para sus 
fines en las ciudades industr ia­
les. 

Pero si en é s t a s no tuv ie ron 
arraigo alguno por el mayor n i ­
ve l de cul tura en los obreros de 
la c iudad , no o c u r r i ó a s í desgra­
ciadamente en el campo, donde 
u n analfabetismo y una igno­
rancia cul t ivados de siglos por 
la iglesia, unidos a la s i t u a c i ó n 
e c o n ó m i c a del campesino, le 
p e r m i t i ó manejarlo a su antojo y 
trabajarlo a capricho como el 
alfarero moldea el barro hacien­
do de él cuanto su invent iva le 
d ic ta . 

N o h a b í a pueblo rura l en Es­
p a ñ a donde apareciera una ver­
dadera sociedad de trabajadores 
en que no surgiera en frente de 

ella el s indicato del s e ñ o r cura 
dando al traste con la misma. 

En una n a c i ó n como la nues­
tra en la que entre p e q u e ñ o s y 
medianos propietarios tan escla­
vizados como los que v iven del 
m í s e r o j o r n a l , pasan de dos m i ­
l lones los agricultores que no 
pueden v i v i r sin el c r é d i t o que 
les permita desenvolverse eco­
n ó m i c a m e n t e , fácil es de com­
prender el efecto que h a b í a de 
produci r la c r e a c i ó n de sindica­
tos rurales de c r é d i t o apoyadas 
con el aval de inanidad de Ban­
cos, cuyo cont ro l e s t á en manos 
de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

A s í es c ó m o , co el ahorro 
del pueblo trabaja que depo­
sita su sudor en ,tos Bancos 
sin sospechar que quienes ne­
goc ian con ellos son sus mayo­
res enemigos, se adelanta la 
iglesia a querer hacer ver al i g 
norante campesino que es é i la 
precisamente, la que colma lo 
que es a s p i r i c i ó n del Partido So­
cial ista: la i n s t i t u c i ó n de Cajas 
rurales, la compra en c o m ú n de 
aperos y semientes y la venta 
colect ivamente de sus productos 
a g r í c o l a s . 

Ta l es el é x i t o de la iglesia 
sobre este aspecto en el campo, 
que en 1Q12 siente pujos de 
gran s indical y const i tuye la 
F e d e r a c i ó n de los sindicatos de 
Casti l la la Vieja y L e ó n , l legan­
do en un alarde de audacia y 
vampir i smo, a la c r e a c i ó n en 
1 9 3 0 , de la C o n f e d e r a c i ó n Na­
cional c a t ó l i c a Agra r i a con ra­
mificaciones por toda la n a c i ó n 
y de cuya a c t u a c i ó n en los mo­
mentos actuales nos da una idea 
el escandaloso negocio de los 
t r igos , v e r g ü e n z a de sus gran­
des magnates en pleno Parla­
mento . 

7 es a s í como esta R e p ú b l i c a 
de trabajadores—de trabajado­
res que trabajan para mantener 
a ese formidable peso muerto de 
112.710 p a r á s i t o s de que nos 
habla Ramos O l ive i r a , con toda 
su corte de banqueros, nego­
ciantes y usureros—lleva dentro 
de ella su mayor enemigo, un 
enemigo que ha sabido darse 
m a ñ a para conservar su su­
p r e m a c í a en el campo, ese cam­
po que c r e y ó encontrar su re­
d e n c i ó n el 14 de A b r i l y que a 
los cuatro a ñ o s y siete meses no 
solamente no e s t á red imido s i n ó 
que atenazado a ú n m á s por la 
iglesia ca lumniadora , compra­
dora de conciencias por un co l ­
c h ó n y negociadora con el ham­
bre del pueblo que produce, 
que t iene asida por el e s t ó m a g o 
a la p e q u e ñ a b u r g u e s í a campe­
sina y que la ha t r a í d o y l levado 
en trenes especiales a t r a v é s de 
E s p a ñ a para que le sirviera de 
corojde á n g e l e s en sus nonnatas 
concentraciones al Jefe, Jefe. 
Iglesia usurera del campo, due­
ñ a de la s i t u a c i ó n po l í t i ca ac­
tual de q u i é n , f a n t e m á s de medio 
mi l lón de ciudadanos ha dicho 
A z a ñ a r e f i r i é n d o s e al sucio ne­
gocio de los t r igos que no sabe 
« p o r q u é ahora que e s t á en 
moda l lamar a la puerta del Fis­
ca l , no se le e n v í a t a m b i é n é s t e 
ya que en él hay una p o r c i ó n 
de d e l i t o s » . 

Esta iglesia , decimos, es la 
pr inc ipa l causante de los males 
que nos aquejan a los trabajado­
res, y a la que, si un esfuerzo 
supremo no aba< h a c i é n d o ­
la plegar sus a y esconder 
sus garras de bui t re , si no pro­
curamos todos a una^ herir la en 
su basamento e c o n ó m i c o , s e r á 
lo suficiente audaz para hundir­
nos como ciudadanos y como 
hombres en el oprobio mayor 
que han conocido los pueblos: 
E n el fascismo. 

Pero tenemos la c o n v i c c i ó n 
plena que no ha de suceder, 
porque por encima de todas sus 
miserias, e s t á nuestra firme v o ­
luntad de derribarla al pr imer 
soplo de la verdadera r e v o l u c i ó n 
que se avecina. 

V i g o . 
JOSÉ BERMEJO 

L A H O R A 
Precios de suscripción 

E n la capi ta l , al mes, 0 ^ 6 0 

ptas.—Fuera, t r imestre , 2 '25 , 

pago adelantado, 
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¡AH, ¿pero no están ustedes enterado ? Si, si. El Alcalde de 
Pontevedra es un h >mbre qn;1 vale. ¡Claro, que tiene un «lechu­
guino» que es el que le orienta! Pero, al caso. 

En el «meollo» de nuestro «cuito» gestor aiealdh.io se incrus­
tó ha tiempo la idea de qu-' a él —a ia primera autoridad del 
A y u n t a m i e n t o — h a b í a que rendir honores al entiar y salir del 
Palacio municipal. Estos honores se los prestarían las «fuerzas» 
municipales, las cuales, en número de seis, debí .n esta; perma-
ncntemcn e en los bajos del edif rio. 

Ahora —y aquí es donde interviene el «lechuguino» de la 
cara de cartón piedra— están cociendo el p m entre los dos. Uno 
de estos días —cuando el pan esté cocido— el Alcalde esquirol 
propondrá a la Corporación, según nuestras noticias, t i aumen­
to de los agentes municipaloides. 

Después , nada. Al entrar «nuestro» pimpante Alcalde en la 
Casa Consistorial tendrá que formar la guardia en fila de honor, 
y el cabo se acercará a H «autoridad» alcaldicia, diciéndole: 
«¡A sus órdenes; sin novedad en la guardia!» 

—Está bien. «Abaje» usted la mano. 

AHORA, entre los que «trabajan» en Madrid para que en 
Pontevedra tengamos buen tiempo, haya pescado o suba el ter­
mómet ro , apareció otro gran protector, el señor, es decir, los 
señores (hay que repartir) Landin y Pérez Viondi , directivo éste 
del Casino de Vigo, y los dos, exgobernadores monárquicos . 

Quejarse con tan excelentes protectores que ahora nos han 
salido, seria ya el colmo. 

y r 

SEGUN una reciente disposición ministerial, I )s «necesita­
dos» ex-ministros, solo t endrán derecho a cesant ía cuando ha­
yan ejercido su cargo durante seis meses. 

En esta disposición no se específica si estos meses se entien­
den consecutivos o alternos. 

Lo que se dice muy claro, es que para tener derecho a esta 
cesantía, sus rentas particulares no pueden exceder de 36 000 
pesetas. 

¡Ya lo véis, con solo 36.000 pesetas de rentas, se libra el pue­
blo de tener que mantener a todos los cientos de ex-ministros 
que hay, y que aún tienen que haber al paso que vernos de 
«convivencia»! 

IY ellos siguen con-viviendol 

UNA frase tuvo Azaña , muy útil, para que sepa a que ate­
nerse el Presidente de la República: que los republicanos, los 
limpios, los autént icos , j a m á s colaborarán con los «históricos», 
autores de la cruel sangr ía de Asturias. 

Es lo menos que podía decir. Ahora, cuando se vuelva a 
hablar de «ensanchar la base», nadie se l lamará a engaño , y eso 
de «ensanchar la base» se sobreentenderá que será con monár ­
quicos, fascistas, etc. Las situaciones cuanto más claras, mejor. 

400 MIL asistentes, y la mayor ía proletarios, 
olvide a los que detentan el Poder... 

¡Y a los que aspiran a gobernar, tampoco...! 

¡Qué no se le 

«LA NACION» se lamenta de que ante el pavoroso alarde de 
las «fuerzas revolucionarias» en el acto de Madrid, las derechas 
desarticuladas (culpa de ello a GU Robles) no tienen fuerza que 
oponer. Sí, colega, hay una fuerza, y esa es la de los cuerpos 
armados; la que siempre Ies fué muy adicta y con la que gober­
naron desde Primo de Rivera hasta Lerroux-Gil Robles. 

ESE señor que han puesto de ministro de Gobernación, ase­
guró que España es hoy el pa í s de m á s tranquilidad y orden 
que existe en Europa. 

No lo entendemos. ¿Porqué, entonces, media España, incluso 
la capital, vive fuera de la legalidad constitucional? Seguirnos 
sin comprender al flamante y optimista ministro de la Goberna­
ción. 

FARO DE VIGO, nos asegura por medio de uno de sus co­
labores m á s autorizados y en el sitio de honor del periódico, 
que por lo visto en nuestras costas no se muere nadie de ham­
bre. 

Tiene razón el plumífero de «Faro»; es que nosotros habla­
mos mal el castellano y llamamos morirse de hambre el morir 
de anemia, raquitismo o tuberculosis, y en este aspecto las cos­
tas pontevedresas van a la cabeza de todo España . Claro que 
esto no le alcanza a los que le dán el mendrugo al pobre diablo 
que colabora en el reaccionarfo diario. 

EMaMSiaMSMSEMSl^^ 

Gran Café Kursaal-Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Servicio esmerado :-: A r t í c u l o s d é g a r a n t í a 

Vinos - Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

La máís anticua de «lerez 

L A | ¡H O 
Hace unos días, un grupo de forasteros que 
pasaban, en pleno día, por la plasa de la 
República, profirieron varios vivas al rey. 
Algunos transeúntes que escucharon los 
gritos, protestaron y reclamaron a un guar­
dia urbano ia detención de aquellos ener­
gúmenos reaccionarios. El agente mimicipal 
encogióse de hombros como queriendo de­
cir: Si los vivas fuesen a la República, en­
tonces mi intervención y hasta la deten­
ción de los provocadores, estaría explicada...! 
Dado el momento actual, la interpretación 

justa es esta... desgraciadamente. •• 

Uno nota de los Tmbafadores de 
lo Enseñonzo sobre ios próximos 

presupuestos 
La « F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de 

Trabajadores de la E n s e ñ a n z a » , 
ha remit ido a toda la prensa de 
M a d r i d la siguiente nota sobre 
los p r ó x i m o s presupuestos en 
r e l a c i ó n con la e n s e ñ a n z a : 

« S e g ú n unas declaraciones 
hechas por el Subsecretario de 
I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a , en los p r ó ­
ximos presupuestos se c r e a r á n 
solamente 333 escuelas nacio­
nales. 

Tenemos que manifestar nues­
tra protesta ante este hecho que 
hace retroceder la marcha cu l tu ­
ral de la R e p ú b l i c a a los peores 
t iempos de la m o n a r q u í a . Hay 
en E s p a ñ a miles y miles de n i ­
ñ o s proletarios, condenados a la 
ignorancia por carecer de cen­
tros de cul tura . Solamente en 
M d r i d , son 5 0 . 0 0 0 los n i ñ o s 
sin escuela y 1.250 las escuelas 
que se necesitan. En toda Espa­
ñ a s e g ú n los datos oficiales, 
hacen falta actualmente m á s de 
2 0 . 0 0 0 escuelas. Y en estas 
circunstancias, un aumento de 
333 no es m á s que una migaja 
que no remedia el d a ñ o , en una 
m í n i m a parte de las imperiosas 
necesidades del p a í s . 

Por primera vez, d e s p u é s de 
muchos a ñ o s , un Gobierno se 
atreve a desatender abiertamen­
te el problema candente del 
analfabetismo. E n 1931 , secrea-
ron en unos meses, 7 . 0 0 0 es­
cuelas. E n 1932, 2 . 4 0 0 . E n 
1933, 4 . 0 0 0 escuelas. 7 en 
1927, bajo la dictadura se crea­
ron 1.500. 

jEru preciso que llegase el 
qu in to a ñ o de la R e p ú b l i c a para 
que, bajo el pretexto de unas 
e c o n o m í a s que permiten gastar 
el dinero en atenciones b é l i c a s 
y p o l i c í a c a s , visemos abandonar 
casi por completo esta marcha, 
ya lenta e insuficiente, de aper­
tura de escuelas! 

La F . E . T. E . , a la vez que 
protesta de esta po l í t i ca de de­
p a u p e r a c i ó n cu l tu ra l , se dir ige a 
la o p i n i ó n p ú b l i c a para evitar 
que el atropello se consume. To­
dav ía es hora de impedir que m i ­
llares de n i ñ o s c o n t i n ú e n sin es­
cuelas. Todas las entidades cul-

Hoy Sábado 
Se p r o y e c t a r á el grandioso film 

de misterio e in t r iga 

Lea sombro 

Leed y propagad 
L A H O R A 

Por R I C A R D O C O R T E Z 

M a ñ a n a Domingo 
La gran p r o d u c c i ó n « M e t r o » en 

E S P A Ñ O L 

MULE. DOCTOR 
(LA RIVAL DE M A r A HARf) 

Por M I R N A L O Y 

A LAS 5 1 | 2 # 7 1 | 2 y 101 |2 

turales, todas las inst i tuciones 
que luchen contra el analfabe­
t i smo, deben ayudarnos eunues-
tra c a m p a ñ a . 

¡ C o n t r a el abandono de la Es­
cuela Nac iona l en beneficio de 
las escuelas c o n í e s i o n a l e s ! 

¡Por la c r e a c i ó n en el presu­
puesto de 1 9 3 6 de las escuelas 
que el p a í s necesita! 

EL COMITÉ NACIONAL. 

La "Patria"... 
I 

L l e g a r é a ser hombre. T e n d r é 
una c o m p a ñ e r a . Hi jos . Trabaja­
r é . Con el producto de m i traba­
j o comeremos todos. Seremos 
felices. jDichosos! 

Todos los d í a s , a la vuel ta 
del trabajo, b r o t a r á la a l eg r í a de 
m i pecho al abrazar a mis pe­
q u e ñ o s , robustos y fuertes. To­
dos mis esfuerzos se v e r á n pre­
miados al contemplar los ros­
tros, que r e b o s a r á n «-alud, de 
mis n i ñ o s . Solo para ellos v i ­
v i r é . 

I rán a la escuela y , ya de 
vuel ta , c o m e r á n con hartura. 
Comida mucha ¡ m u c h a ! Su i n -
fant i l idad los l leva a juga r b u l l i ­
ciosa y alegremente. Sal tan, 
cor ren . . . Su organismo se n u t r i ­
rá con todo lo que necesite. Para 
eso t r a b a j a i é . 

Cuando mis fuerzas se agoten, 
ellos v e l a r á n por m í . 

I I 

— ¿ D e s p e d i d o yó? ¿Por qué? 
—Exceso de p r o d u c c i ó n , her­

mano. N o se consume. 
—Pero., ¿y los que han en­

trado hace una semana. ¡ S o n 
doce a ñ o s a su servic io! 

—Ellos ganan menos. A d e m á s 
no puedo faltar a D . F u l a n o . 

— ¿ 7 el pan de mis hijos? 
- ¿ . . . ? 

I I I 

Apenas deletrean. N i su nom 
bre saben escribir . Cuando co­
menzaban su vida escolar, hizo 
falta ganar el sustento, para 
ellos y su pobre madre enferma. 
Eran h u é r f a n o s de padre. É s t e , 
d e s p u é s de andar errante en 
busca de trabajo, durante tres 
infructuosos a ñ o s , « r o b ó » unos 
panes. Era un « l a d r ó n » . La c á r ­
ce l . E l hosp i ta l . . . La ú l t i m a m o ­
rada. 

Los disgustos y la falta de a l i ­
mento , y la miseria, destiozaba 
los pulmones a la madre. 

I V 

¡La «Pa t r i a» en pe l igro! M o v i ­
l i z ac ión general . ¡ ¡ C a r n e de ca­
ñ ó n ! ! . . . 

V 

Llega el carnaval . . . A leg r í a . . * 
Der roche . . . O r g í a . . . 

U n a pobre mujer exhala los 
ú l t i m o s suspiros. . . Deja este 
mundo . . . N o tiene famil ia . Pero 
sin embargo, sus dos hijos ¡Aa-
b í a n defendido a la Pan/a l 

Su muerte a nadie interesa. 

RYE. 
(De la J. S. de Pontevedra) 

IÍIIIB nuil m i l I I U B D I I I I I U I I I 

Los originales al Director 
Avenida Sta. María 16 

Imp. «La Popular».—Charino, ? 
Pontevedra. 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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Pontevedra, 26 de Octubre de 1935 

/MN^NARIO / O C I A ! i m e r o suel to: 15 c é n t i m o s 

De Cástrelo (Cambados) 
¡Como nos d e s e n g a ñ a n los 

curas! 
F u é en los primeros d í a s de 

Oc tubre en la carretera- que de 
Gondar pasa por C á s t r e l o a V i -
l l a g a r c í a , donde o c u r r i ó el si­
guiente suceso: 

J o s é G o n z á l e z , vecino de Cor-
b i l l ó n (Cambados) v e n í a con un 
carro cargado de m e r c a n c í a s 
para un comercio de U l t r amar i " 
nos,—ganando un pedazo de 
pan .—En el k i l ó m e t r o 6 al subir 
una p e q u e ñ a cuesta conocida 
p o f el « F e i t o s o » , se le a s u s t ó 
una c a b a l l e r í a haciendo volcar 
el carro por un t e r r a p l é n . 

J o s é tuvo la desgracia de irse 
con el carro cayendo sobre sus 
piernas un b i d ó n l leno de aceite 
que pesaba 2 5 0 k i los . 

Fue ron tres obreros a prestar­
le aux i l io , y como estos eran 
pocos para sacar al hombre de 
tan penosa s i t u a c i ó n — l o s gri tos 
que/lanzaba eran horribles por­
que t e n í a los huesos completa­
mente deshechos—se deseaba 
que a lguien pasara para ayudar 
al salvamento En esto p a s ó por 
al l í el conoc ido « c u r a de Co­
b a s » , en quien c r e í a m o s presta­
ría su ayuda, pero sa l ió lo con­
t ra r io . Por mucho que el pobre 
J o s é gritase no tuvo este buen 
cura la bondad de apearse o al 
menos decir le ¡ p o b r e hombre! , 
no ; é s t e montado en una yegua 
m i r ó al her ido y con los labios 
l lenos de una falsa sonrisa— 
como g o z á n d o s e — s i g u i ó t ran­
qui lamente su camino . 

¿Es este el buen cura que no 
puede ver miserias? 

¿Es este el cura de tan b lan­
do c o r a z ó n — s e g ú n d icen las 
beatas de su parroquia—que no 
puede ver persona alguna que­
jarse de sus dolencias? ¡Si é s t e 
es el buen cura, los d e m á s n i n ­
guno debiera h a b e r nac ido! 
Pues tan crudos sentimientos no 
los t i enen n i los animalss m á s 
fieros. 

N o nos interesaba in terveni r 
en la vida de estos « n e g r o s h ipo-
p ó t a m o s » p e r o d ió ahora el caso, 
que uno de ellos predicando en 
u n altar dijo que los socialistas 
no t e n í a n a lma. ¡ P o b r e hombre! 
¡ E n lo que e m p l e ó sus horas de 
misa! 

N o obstante, queremos adver­
t i r les que si no tenemos a lma—, 
é s t a es una falta que no nos mo­
lesta—tenemos la verdadera san­
gre roja que no consiente mal ­
dades y que sirve para sacar de 
la calle a qu ien por gasiar un pe­
dazo de pan t iene la desgracia 
de inut i l izarse; mientras ellos 
con toda su a l m a — ¡ c o m o lo pro­
pagan!—van enriqueciendo sus 
familias y h a c i é n d o s e d u e ñ o s de 
lo que no les p e r t e n é c e , a cuen­
ta de personas inocentes que 
ellos saben e n g a ñ a r con e s t ú p i ­
das confesiones. ¿7 los pobres? 

¡ A h ! , de estos no se acuerdan. 
Que mueran todos es su placer. 

¿ D e b e m o s seguir e n g a ñ a d o s 
por esos falsos embusteros que 
con el cuento del « inf ierno» se 
lo l l evan t odo , para luego, v ien­
do un trabajador inú t i l no pre­
guntar n i la causa? N o ; es hora 
que salgamos del pozo del enga­
ñ o en que nos t e n í a n ahogados; 
es hora que nuestros pulmones 
respiren con fuerza para dar el 
subl ime gr i to de.. ¡Ar r iba la cla­
se de trabajadores!.. . ¡ A d e l a n t e 
camaradas! 

Simpatizantes todos los que 
o d i á i s el fascismo, unios para l u ­
char hasta conseguir el t r iunfo 
que s e r á nuestro. Para esto te­
nemos el Partido Socialista. 

ALCADO. 
C á s t r e l o , Octubre de 1935. 

es el 
locialista 

E l otro d ía me preguntaron si 
yo era socialista de Besteiro o 
de Largo Cabal lero. 

Considerando esta pregunta 
m á s b ien de un inocente que de 
una persona sensata, le contes­
t é : Yo soy del Partido a secas; 
como todos los que pertenece­
mos al Partido Social is ta . Nos­
otros no tenemos í d o l o s ; eso 
queda para los partidos burgue­
ses que t ienen sus caudi l los . E n 
el Partido Socialista el que no 
e s t á conforme con los acuerdos 
de la m a y o r í a se marcha para 
casa, y en paz. 

A estos atrevidos que hacen 
estas preguntas, les tengo que 
decir que el Partido Socialista 
Obrero E s p a ñ o l , fué , es y s e r á , 
revoluc ionar io ; por algo somos 
marxistas. 

JOSÉ FRANCÉS. 

P o r r i ñ o , Octubre de 1935. 

Libros socialistas 
Ediciones « L ' H o r a » , de Bar­

celona, acaban de lanzar al p ú ­
bl ico el l ib ro «El Partido Socia­
lista y la conquista del P o d e r » , 
de Segundo Serrano Poncela, 
redactor-jefe del semanario « R e ­
n o v a c i ó n » , ó r g a n o de la Fede­
r a c i ó n de Juventudes Socialis­
tas. L o presenta Lu is Araqu is -
ta in en un extenso p r ó l o g o . 

E n estos momentos en que 
dentro del Partido Socialista es­
tá entablada una fuerte lucha 
para darle un idad i d e o l ó g i c a , el 
l ib ro de Serrano Poncela s e r á 
destinado a encauzar debida­
mente esta d i s c u s i ó n . 

Los pedidos pueden hacerse 
a la siguiente d i r e c c i ó n : «L^ H o ­
r a » , cal le N o u de Du lce , 1 0 . 
Apar tado de Correos 1136. Bar­
celona. 

A los forasteros y a los de la ciudad 
Para eomer bien y económico, visitad siempre 

B A R L I M P I A S 
CDetras d e l a C á r c e l } 

Los nuevos dueños han mejorado el servicio, al 
mismo tiempo que rebajaron todos los precios. 

T e l é f o n o , 2 2 7 

Un vapuleo y un consejo 
Q u e un cabo de Asal to tunda las costi l las a un redac­

tor del p e r i ó d i c o de izquierdas «La ^L ibe r t ad» nos parece 
una cosa n a t u r a l í s i m a ; lo raro se r í a que se lo hiciera a uno 
de «El Siglo F u t u r o » , «La N a c i ó n » o « A B C » . Si el de 
Asa l to zurra, es porque ó r d e n e s t e n d r á sobre quien y q u i é ­
nes ha de descargar su porra ociosa. ¿ Q u é no se puede 
supr imir la prensa no m o n á r q u i c a ? Pues se les zurra de 
firme cuando la o c a s i ó n es propic ia , a sus redactores, y 
asunto conc lu ido . 

D e s p u é s , como c o l o f ó n , v e n d r á n las amplias satisfac­
ciones del Min i s t ro del ramo, dejando a salvo — ¿ c ó m o 
i»ó?— la honorab i l idad del muy b e n e m é r i c o cuerpo, y . . . la 
persona del cabo vapuleador, al que no le a l c a n z a r á n i el 
m á s p e q u e ñ o cor rec t ivo . 

Nosotros le d a r í a m o s un sano consejo al c o m p a ñ e r o 
de «La L i b e r t a d » . E l hombre , como es natura l , no t e n d r á 
o t ro medio de ganarse la v ida que emborronando cuar t i ­
llas para el p e r i ó d i c o ; y como s e r á n muchas las que a ú n 
le queden por l lenar , le aconsejamos, repet imos, que se 
saque una fo tograf ía de los « c a r d e n a l e s » que le h a b r á 
marcado el de asalto, le ponga en un cuadr i to , y al p i é las 
amables satisfacciones que le d é el de G o b e r n a c i ó n ; y todo 
esto en su despacho y en si t io b ien v i s ib le . A s í , cuando su 
p e r i ó d i c o cambie de veleta (cosa corr iente en prensa bur­
guesa) y le ordene hacer un ar t icu l i to ponderando esas 
b e n e m é r i t a s fuerzas y a quien las u t i l iza , c o n t e m p l a r á la 
foto y las « e x p l i c a c i o n e s » gubernativas, y acaso l legue a 
comprender lo que es la sociedad burguesa. 

Si esto hubieran hecho otros redactores vapuleados, 
e s t a r í a m o s seguros que la prensa reaccionaria no a n d a r í a 
tan sobrada de plumas mercenarias que le hagan el a r t í ­
cu lo . 

R E L L E N O S 

ENSEÑANZA RELIGIOSA 
Una de las muchas cosas 

buenas que tiene la Iglesia, es 
la condenación a las uniones 
matrimoniales entre parientes. 
Para ello existe una razón bio­
lógica y es que con ello dege­
nera la raza. Llega en esto, al 
extremo de poner serias difi­
cultades a uniones entre pa­
rientes lejanos entre los que 
apenas quedan unas gotas de 
sangre común. Las que llama­
mos amonestaciones, no es 
otra cosa que dar a conocer 
el proyectado casamiento; y 
lo hacen durante tres domin­
gos en el momento de la misa 
por sí alguno de los presentes 
t i e n e conocimiento de que 
puede existir entre los futuros 
cónyuges algún ignorado pa­
rentesco. E n todo ello, solo 
merece plácemes la Iglesia, 
pero... ¿Cumple con ello un 
mandato divino? Eso es lo que 
vamos a ver. 

Dios, todo acierto y sabidu 
ría, hace de barro al primer 
hombre; le da la vida con un 
soplo divino y se queda en­
cantado del magnífico juguete 
que ha creado para entrete­
nerse en sus ratos de ocio. 
Pero Dios se hizo cargo de 
que a este ser le creó unos ór­
ganos que era (y es) de muy 
mal gusto los utilizase en pla­
ceres solitarios, y pensó en 
darleuna compañera para que 
pasase el rato en sus momen­
tos de solaz. ¿Por qué no la 
hizo también de barro o de 
otra materia cualquiera? El sa­
bría el motivo. ¿Por qué en 
vez de crear un hombre solo 
no creó dos, y otras dos muje­
res? Ya explicaremos la ra­
zón de esta pregunta y que 
Dios nos perdone esta inter­
viú incontestada. Bueno, pues 
quedamos en que le plugo 
crear uno solo, porque le dió 
la real gana. Tampoco hace 
la compañera de otra materia 
sino que arranca al hombre 
un trozo de carne a la que ve­
nía adherida una suculenta 

costilla y con el sabroso trozo 
construye la primera mujer. 
Es decir, que la mujer que 
Dios le dá al primer hombre, 
es hija de este primer hombre 
en forma completa e integral; 
lincesto horrendo s e g ú n la 
Iglesia!, pues una hija actual 
que se casase con su padre, 
solo participa en su creación 
de la mitad de la sangre, pues 
la otra mitad la pone la ma­
dre; pero en aquel caso es 
hija doble, puesto que es de 
Adán enterita; que antes fué 
costilla o chuleta del primer 
hombre. ¿Condena la Iglesia 
el incesto? Pues tiene que con­
denar doblemente este tre­
mendo mejunje divino. Pero 
hemos dicho que Dios creó 
una pareja y no dos; quiere 
decir que las coyundas debían 
celebrarse en lo venidero en­
tre los hijos de esta pareja o 
sea entre hermanos, todos des­
cendientes directos de su pro­
pio padre, que lo es a su vez 
de su madre Eva, fabricada a 
través de la consabida cos­
tilla. 

Tuvieron esta pareja, como 
a todos nos enseñaron en 
aquellas estupendas escuelas 
confesionales, dos hijos; Caín 
y Abel. Aquel, (el primer re­
toño de la parejita formada 
por Dios) su primer actividad 
fué asesinar a su hermano 
Abel. |Eran dos, nadamásdos, 
para heredar toda la tierra, y 
ya sobraba uno! Asi es que, 
como del nacimiento de otros 
hijos de Adán y Eva, apenas 
existe las más vaga noción, es 
de suponer que, puesto que 
Dios no fabricó, ques epamos, 
ni otras mujeres ni otros hom­
bres, es de suponer lógica­
mente que Dios apareó para 
la propagación de la especie, 
al fratricida Caín, con su madre 
Eva; y adelante con los faro­
les. Menos mal que después 
se arreglaron hermanos con 
hermanas, o madres con hijos 
o hijas con padres. ¿Por qué 

De Sisan {i ibsci 
CASOS Y COSAS 

E l r i c a c h ó n a q u é l (a) « R a q u e ­
ro» Padrenda, no quiso vender 
el m a í z en su t i empo , menos 
de doce pesetas ferrado, alma­
c e n á n d o l o luego en las tinajas. 
¿7 s a b é i s como lo vende ahora? 
Nada menos que a c inco pese­
tas y a d e m á s podr ido . 

Usura nada m á s . 
* •< * 

Hemos vis to pagar a algunos 
unas cuotas m u y rebajaditas en 
el consumo. Parece que es ne 
cesado tener amigos para hacer 
semejantes rebajas. 

Es m u y natural que este a ñ o 
sucediese lo de otros a ñ o s a t r á s , 
met iendo a determinados suje­
tos para hacer « t a l e s» rebajas y 
l u e g o obsequiarles con una 
« c h o u r i z a d a » en la « t a s c a » del 
puente. 

* * » 
Con mot ivo de celebrarse la 

c o n c e n t r a c i ó n catequista en el 
vat icano (Cambados), h u b o 
quien v ió dentro de a q u é l pala­
cio j e s u í t i c o al « c a r c u n d a » L a i -
po y fami l ia , y a l g ú n que otro 
« n i ñ o fruta» en c o m p a ñ í a de su 
s e ñ o r Abade , t ragando paneci­
l los con chocolate . 

Claro , asi es la ú n i c a manera 
de ganarse b ien el p a r a í s o . Y 
c ó m o suelen decir entre esa 
« c a s t a » , hasta quienes por una 
« c h e a » van.al inf ierno. 

Los hay comi lones . 
* • f 

Los vecinos del barr io de Ta-
bueiros, tuv ie ron que arreglar 
su fuente; h a c í a dos a ñ o s que 
estaba derrumbada y sin agua; 
pues no h a c í a mucho t iempo 
que el A y u n t a m i e n t o concedie­
ra cien pesetas, e m p l e á n d o l a s . . . 
en su r e p a r a c i ó n . 

Por nuestra parte, s i rvan es­
tas l í n e a s de la m á s sincera fe l i -

vamos a dudarlo si el prece­
dente ya estaba sentado des­
de su raíz? 

Por eso aseguramos que si 
la Iglesia condena el incesto 
será por propia iniciativa pues 
Dios, no solo no lo condenó, 
sinó que le era grato y lo de­
mostraba con hechos, y así 
vemos que pasados muchos 
siglos traslada de Sodoma a 
un parage solitario, a Lot, con 
sus tres hijas, después de ha­
ber transformado a la madre 
en estatua de sal y se refoci­
lan estas con su padre des­
pués de emborracharle como 
a un curdela de menor cuan­
tía, ilncestuoso y además al­
cohólico!, y la descendencia 
(los hijos de Lot y nietos, pues 
fueron engendrados en sus hi­
jos) tuvieron que aparearse 
también entre si, o sea, her­
manos con hermanas o hijos 
con madres, ¿que más daba? 
Su Santidad el Papa, debía 
ex-comulgar a Dios por inces­
tuoso o de lo contrarío, reco­
mendar el incesto como lo 
más grato a Dios. No hay otro 
dilema. 

MÁXIMO CORTÉS. 

c i t a c i ó n a los traga piesupues-
tos. 

* * * v 

A l g u n o s j ó v e n e s (para mayor 
v e r g ü e n z a trabajadores) que ver­
daderamente ellos mismos no 
saben lo que son, se dan una 
importancia t a l , que hasta nues­
tro p e r i ó d i c o les hace d a ñ o en la 
vista. 

¡ P o b r e s infelices, de seguir a s í 
no s a b é i s el « p a l o » que os es-
peral 

* * • 
Muchos padres de familia pro­

hiben a sus hijos, que simpatizan 
con nuestras ideas, que lean 
nuestro p e r i ó d i c o . Nosotros le 
diremos a esos s e ñ o r e s : ¿a q u é 
mandan los h i j o s a la es­
cuela?... 

¡ J ó v e n e s simpatizantes: Sal­
tando por encima de todas estas 
normas, no de j é i s de leer sema-
nalmente nuestra prensa, aun­
que t e n g á i s que hacerlo ocul ta­
mente . 

* • # 
Los enemigos nuestros cuan­

do se sienten atacados, no ha­
cen m á s que censurar a nuestro 
par t ido, a sus dir igentes y a sus 
a f i l i a d o s . T a m b i é n nos dicen con 
frecuencia que en Ribadumia 
nunca hubo socialistas y que 
nunca los h a b r á . ¿Y los comu­
nistas de Luis?. . . 

Por algo nos t e m é i s , cuando 
os preocupa tanto nuestro cami­
no a seguir. Si hoy no tenemos 
o r g a n i z a c i ó n , es lo mismo. « M á s 
hace el que quiere que el que 
p u e d e » . Nosotros para nada os 
queremos. Regresad al campo 
de donde v e n í s , al lado de vues­
tro « f amoso» L u i s , ese gran co­
munis ta . . . que todo lo entiende 
y todo lo sabe. A m é n . 

UN VECINO SOCIALISTA. 
S i s á n , Octubre de 1935. 
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GRAN C A F E MODERNO 
C A F É E X P R É S 

Y C O N C E N T R A D O 
S E R V I C I O E S M E R A D O 
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Sigue actuando con gran é x i ­
to el insuperable 

Trío Levantino 
PUBLICACIONES PROLETARIAS 

«HECHOS» 
En sustitución de la desapa­

recida revista «Rusia de Hoy», 
ha salido a la luz una nueva 
publicación, órgano también 
de los Amigos de la Unión 
Soviética. 

Maravillosamente ilustrada 
no desmerece en nada de la 
anterior, y no es de extrañar, 
ya que cuenta con los mismos 
colaboradores. 

Tanto la referida revista, 
como todos los periódicos y 
diarios marxistas, «Informa­
ción Internacional», folletines 
o libros de divulgación mar-
xista-leninista, pueden solici­
tarse en Pontevedra, a su co­
rresponsal, Antonio Fandiño. 
S. Julián, 10. 

eis is i i i^^ 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 
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